
LA DANZA DE SALOMÉ

( Del libro « Las Alas Azules f>)
Sobre la alfombra de carmín violento 
—Tal que una sierpe viva y enjoyada—
Se curva y se retuerce, dislocada,
La Mujer, que es espasmo y es portento.
La llaman Salomé. Ilay en su aliento,
Tibio como una noche constelada 
De aromas y de fiebres, la afelpada 
Caricia de un morir grandioso y lento.
Tiene gestos felinos; languideces 
Tropicales que enervan; vibraciones 
Que encienden los más torvos corazones.
Y por entre sus párpados, a veces,
Culebrean, calladas, des centellas 
Cual desmayos de lívidas estrellas.

I
El velo rosa

Diminutos los pies han destrenzado 
Sobre el tapiz la danza perezosa.
De un leve resplandor color de rosa 
La carne femenina se ha nimbado.
La euritmia de su gesto ha refrescado 
De la sala el ardor caliginoso,
Como templa la brisa el bochornoso 
Rigor de un día cálido y nublado.
Es una niña. Es una flor. Un astro.
Un pensamiento blanco. Es una aurora. 
De exóticas fragancias deja el rastro.
De cándida ilusión es promisora.
Sonríe. Su sonrisa es precursora 
De un ensueño nevado de alabastro.
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II
El velo verde

La niña es ya doncella. Hay en sus ojos 
Curiosidades íntimas y plenas,
1 sus pupilas, grandes, están llenas 
De picardías, bullas y de antojos.

Sobre la flor de sus dos labios rojos 
Palpitan las sonrisas como buenas 
Avispas, que muy luego en las colmenas 
Del Amor dejarán dulces despojos.

Así la niña, que es doncella, avanza 
Por los azules cármenes del cielo 
Tras un sueño de amor y de bonanza.

Para triunfar en el horrendo duelo 
Con la Vida, no. tiene más que el velo 
De su divina y frágil esperanza.

III
El velo rojo

Mas, he aquí que la flotante gasa 
Cae de pronto al arte de un conjuro,
Y sur je el velo rojo,—un rojo puro,
Como un rubí, como encendida brasa.

Es el amor que estalla, que rebasa 
Todos los lindes; que escondido, obscuro,
Muerde como una gota de cianuro,
Y, omnipotente, sobre el Mundo pasa.

Entonces la mujer que se adormía 
En quimeras, despierta de repente:
Hay en sus ojos fiebres a porfía;

Hay un rubor en su perlada frente.
Y en sus venas la sangre es un torrente 
Que dice la canción del nuevo día.
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IV
El velo lila

La danza ahora es inextricable:
Es una contorsión y es un espasmo: 
La danzatriz comete un metaplasmo 
En el ritmo, al hacerlo más variable.

Tiembla su vientre cual natilla friable; 
Su axila es más hiriente que un sarcasmo;
Y ondulan sus caderas con marasmo,
Y tiene el seno un rendimiento amable.

Lila es el velo: como las maneras
De un joven pervertido; cual la esencia
Del heliotropo; como las quimeras

Que forja la lujuria en su demencia.
Lila es la tarde en su augustal presencia, 
Y lila es el color de las ojeras.

V
El velo amarillo

De la lujuria desceñido el velo,
Surje el velo letal de la fatiga,—
El del color de la amarilla espiga,
El del dolor de un satisfecho anhelo.

Cuando desciende del cénit del cielo,
Donde ascendió la triünfal cuadriga,
Tiembla en el aire azul como enemiga 
La gualda agonizante de un desvelo.

Así en la vida la mujer: crisálida 
Que el amor en su hora ha despertado,
Sus alas tiende al Sol. La lumbre cálida
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Enciende sus arterias. Lo ignorado 
Le muestra sus entrañas. Y alcanzado 
El confín, la mujer se queda pálida.




